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EUGE'NIO GUDIN.- Principios •de · Economí~ Monetária ... - Editora 
,Civiliza<¡ao Brasileira R. A. Río de .Taneiro, HJ43; )Já.g. 4ii5. 

:N o abundan en la literaü¡ra' econ,óm'ica latina obras generales 
de ~COl)Omía monetaria. No las hay '\le autores españoles, o h.ispa:¡tQ 
ameri<:;anos. Los economistas franceses, sólo han, producido, apaTte de 
obras de historia' de las doctrinas monetarias,· como las de GonnaTd o 
Rist, y de monografías. com<,J lás de Aftalion, manuales introductivos 
como ios del mismo Gonnard y de ()ualid; el libro de Baudin ha que­
dado en el primer tomo. La fiterat,11r¡y sajona,· en call).bio, abunda en 
trataqos de bid o~ a economistas de ta:11to prestigio. como Fisher, :{to­
bertsi.JJJ., Hayek, Hawttey, von Mises, Keynes, fltc. Los más fecun­
dos estu,dios' ecimómicos ·clfl los ¡:¡aíses s;l:ioc;,es <'le los ú!tl.mos tiempos: 
se sitúan ~g ol campo de los prob~emas monetarios, y del ciclo,' tan 
estrechamente vinculados entrfl sí. · · 

El Profesor Gudin, de la Facultad d~ Ciencias E,éonómicas y Ad­
ministra,tivas e,! e Río de .T::¡.ne.iro, nos presei\ta un tratado· qrgánico de 
econo;mía monetaria, que enriquece IR bibli0gra~ía !atÚ10 americana 
wbre el tema.: Conocedor f\<e. las modernas inyestigacíone·s teóri.cas y 
de las· vicisitudes , monetarias de Tos últimos tiempos', (ll auto.r estu. 
día con claridad y competencia los a,suntos propios de la m:a'teria. 
Sin pcrr:inicio ile. la fl.decuada p,rofundización, el libro tiene un' (les:i­
rrollo, de ca~ácter didáctico -producto dei ejercicio docenfe---:-. y <:ons­
titu:ye, por tanto una fuente de donde los' e'stp.diantes pu.edep. obteriér 
valiosas c.nseñanzas. · · · 

Adem~s de un Prefacio del Pro,f. Maurice Byé, y de ¡,ma intro­
d11,y.yiórt del .autor, la obra const:¡, de ~inco libros: (JI I.,, '' Mon(lda y 
CréditQ ", da los primeros ele'r)l.entos de la economía monetaria, m;i­
gen, concepto y funciones de la 'moneda y dt;ll. crédito y clasifica los 
instrumentos monetarios. Para él autor, la moneda, en. síntesis, debe 
sli vida a la aceptación geJ1eral y subsidiariamente a la l,ey, pcrq 'pre­
,,iene contra la exageraci9n dél ~Jleme11to psicológico eon#anza ~que 
seria para muchos la ba~e de todo el tJ?-if!ciq IJlOnetario:- y'¡t qúe la 
<lese.onfianza ' 'no tiene ninguna base . psi!(oló~icá ni . met,afísica di­
ferel).te a la d.e cualqúier otro acto hllm¡wó:' (pag. 19), .El libr.o II 
dedicado a los Bancos, es paTticularmente interesante en su análisis 
qe la mo.neda b.a;ncaria. El libro III e¡¡ s~n duda, el de mayor den­
s~dad, pu¡1s contiene' lo qlie propiamepte constituye la. teoría móÍ)e: 
taTia. Se analizan aquí las más modernas teorías expliéativas de las 
va~iaciones del yalor de la ·moneda;, tomando como punto d'e parti­
da l¡t teoría cuantitativa, según el . método de l¡¡,s transacciones do 
l'~isher y siguiendo con otr[j.s ·que agrupa r.on las den0111inaéiones de 
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teoría ''do las disponibilidades monetarias'' y ''de los réditos''. Uno 
de los capítulos más interesantes de esta parte es el que se titula 
''Algunos de los corolarios de la 'l'eoría de las Variaciones del Va: 
lor de la Moneda'', donde se examinan muy juic-iosamente las con­
secuencias de las fluctuaciones monetarias y de los fenómenos de 
inflación y deflación. El libro IV, trata de la teoría de los cambios 
internacionales, donde se destaca el análisis de la teoría de las pa­
ridades del poder adquisitivo. El último libro -Bancos Centrales­
expone los principios generales de la materia y una síntesis de los 
sistemas de Inglaterra, Francia y Estados Unidos de Norte América. 

La ordenación de este abundante material y la estructura general 
de la obra son, en general, las más convenientes y acreditan plena­
mente aquellas cualidades anotadas en punto a la excelencia de or­
den didáctico. Se trata, por ahora, de un primer volumen; el autor 
anuncia un segundo donde ,se trJJ,tará de .• manera especial la p<!lítica 
de los Baricos Centrales y, así lo esperamos nosotros, las teorías del 
ciclo económico, casi inseparables de las teorías (l¡, las variaciones 
del valor de la moneda. · 

Según el autorizado prologuista -Profesor Byé- el autor par­
ticipa de las antipatías de toda una escuela por el fetichismo del 
9ro. "Partidario de la "moneda activa", agrega, él no puede ad­
mitir una solución según la cual, las autoridades monetarias serían 
no solamente pasivas, sino aún ,parcialmente dirigidas a su turno por 
fenómenos naturales incontrolables ... " (p. 17). 

Este juicio, que precisaría la posición teórica asumida por el au­
tor .en la obra que comentamos, nos co)lduciría a expresar reservas 
importantes. Sin embargo, una lectura atenta n0s permite afirmar 
que, pes() a aquella afirmación del prologuista, la orientación del 
Profesor Gudin es más bien 'ortodoxa. Lo p,s rrp,sde la Introducción 
cuando sostiene que "la Economía Planificada es ·el fruto· transito­
rio de la hora atormentada que vivimos, en la evolución política y 
económica del mundo'' (pág. XXXVIII), y que la economía l}beral 
''inteligentemente orientada, conducida con sabiduría, es tO<).avía, 
en el sector eco¡:¡,ómico, el sistema que mejor conduce al bienestar y 
a la paz entre Ios hombres" (pág. XL). 

Lo es cuando critica el concepto nominalista de Knapp (pág. 
15); cuando reconoce que el oro seguirá siendo útil para- constituir 
un fondo de compensación en los balances de pagos y cuando ad. 
mite que podrá volver a ser el patrón monetario del mundo, aunque 
condicione esta restauración a una distribución más razonable entre 
la~ naciones (pp. 42 y 43). Es también ortodoxo, cuando reconoce 
al oro títulos incontestables para esas funciones y que mientras con­
serve la rareza relativa que aún hoy tie:ae ''será una mercancía de 
aceptación universal e incondicional, que es requisito esencial de un 
encaje monetario" (p. 372). Y lo es, sobre todo, cuando destaca los 
males, sacrificios y perturbaciones engendrados por los fenómenos de 
inflación y la dificultad consiguiente de la política monetaria (Cap. 
13 del libro III). 

El autor sostiene, con buen criterio, que un sistema monetario 
puede funcionar sin el oro o sin la· convertibilidad de los billetes. 
Ello está conforme a la naturaleza misma del dinero y a su carác-
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ter funcional. Pero reconoce implícitamente, como vemos, que frente 
a la lógiea pura de la moneda, está la dura experiencia de los he­
chos, y que las ventajas de un régimen que nos libre de la "tiranía" 
del oro, deben compararse con las que proporciona, comQ factor de 
disciplina y de seguridad, ''una mercancía de aceptación universal e 
incondicional''. Solo si conservamos este precioso ''engranaje '' del 
sistema monetario, será posible, por hoy, aprovechar los benefícios 
de la espiritualización de la monedá. En cuanto a la "moneda acti­
va", puede ella admitirse mientras se entienda que la relativa inde. 
pendencia que hemos logrado con respecto al oro, nos permite una 
mejor defensa contra fenómenos que abandonados a sí mismos po­
drían producir perturbaciones en el organismo económico. Pero si el 
concepto se identifica con el de "moneda dirigida", entonces de­
bemos afirmar que es incompatible con aquel sistema ''que mejor 
conduce al bienestar y a la paz entre los hombres·". 

BENJAMIN CORNEJO. 

HAROLD G. MOULTON, GEORGE W. ;EI])WARDR, .TAMES D. MA­
GEE y CI,EONA LENIS. - Oapital' Expansion. :Employment, 
and. Bconomic Stability. Washington, 'Dhe Brookings Insti-
tution, 1940. ·, 

Las obras de investigación económica anteriores a la presente 
guerra se ins~iraban principal~ente en los problemas nacidos Q.e la 
gran depresión iniciada. en 1929, o sea en la~ tentativas de recupera. 
ción y de aliento ile la viila de lps negocios,' por parte de la polí­
tica económica y de explica,ción de las fluctuaéiones cíclicas (Jn ge: 
neral y de la gran crisis en particular, por parte de los estudiosos. 
Después ile 1940 el interés ile los economistas norteamericanos se 
desplaza a la economía de la defensa, ile la guerra total y ahora ya 
empieza a considerar anticipadamente los problemas económicos de 
postguerra. En esta Revista ya hemos presehtado a los lectores al­
gunas .obras de significación sobre la e(jonomía y las finanzas de gue­
rra; otras presentaremos en otros números.; sén.nos concedido ahora 
dar un paso ati•ás para presentar esta obra de la· Brookings Ins­
titution, que, como todas las obras de investigación económica que 
ella produjo, representa nna co;ntrib]lción valiosísima a los más im-
portant(ls temas de nuestra ciencia. . 

4unque ·anterior a la actual contienila y a los problemas econó. 
micos que de elh1. hn.n nn.cido, este libro presenta un' interés perma: 
nente por la importancia del tema tratado. Con una n,preciación de 
conjunto se la podría considerar como una defensa, científicament~ 
fundada, de la iniciativa privada y ilel capitalismo puro como pro­
grama de política económica para los Estailos Uniilos. 

Estudian; el). efecto, los autores, las posibiliilades ile expans1on 
capitalista en Norteamérica, los efectos. de la presente polítíca eco, 
nómica y financiera sobre l!tl'l inversiones y proponen los cambios 
adecuado~ para facilitar el desarrollo de mayores iniciativas y expan. 
l'ÍÓn de capitales. El libro se divide en· dos partes: la primera, intitu-

/ 
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lada '' ten<lencia·s de las inversirmes y requerimientos de capitales'', 
parte de la descripción de los importante's cambios sobrevenidos en 
el dec·enio ·1'93(}.194{) con re;¡pectn a los años antel'iores en las inver­
siones y en sus fuentes; tran, Je los efectos de ·]as tend-encias ·actua­
les· sobre 1~. tasa del ·interés, eL rendimiento de las inversiones .a corto 
y a larg-o pl:i.zo y ,le las c0nsecue,ncias con respecto a los· réditos de 
los inversores particülares y de las instituciones; estudia la situación 
de las sociedades anónimas, distinguiéndolas según sus dimensiones 
e indicalido las necesidades· de capitales -y las posibles fuentes de fi-
nanciación. · 

Es importante subrayar las ·couclusiones a las que ll-egan los au­
tores en 'este respedo,. porque ellas· contradicen una afirmación que 
se re pi te a menudo. y' que se considera por muchos autores como un 
dato seguro de un análisis de la moderna economía capitalista. Se 
trata del fenómeno· de la autofinanciación de las empresas y de la 
pretendida independencia de las grandes sociedades del mercado de 
capitaies. Tanto para las empresas do grandes dimensiones como pa­
ra las de medio y pequeño tamaño (a las cuales los autores recono. 
cen una gran significación en la vida econó;nica norteamericana, so­
bre todo desde el punto de vista ilel emplr,o) lhs hechos no corroboran 
la ''op-iíi¡<§:fr.' de qu·e' ellas puedan satisfacer' sus_ necesidades de capita­
les medinate la acumulación de 'reservas. Para las' empresas· de di­
mensiones medias y pequeñas so puede comprobar umi falta de ''ca­
pital operante" (working ca¡;>ital). El remedio se puede encontrar 
tán sólo, e¡l la emisión' de acciones. a inversores particulares (con m u. 
chas dificultades de coloca6ón en épocas de 'poca estabilidad polí­
tica como la ilel ·fin d~l ilecfmio 1930-40, más fácilmente en épo­
ca's ,más e~tables) y en las sl).scripciones por pa,rte de' instituciones 
bancarias loc-ales. Los empréstitos por parte de ban_cos o de e.utida. 
des guqerml.mentales no son adecuados, según los a~t<!res, ·a s:úisfa­
cer la,~ n~cesidados do c:¡,pital (\e las empresas n:.edias y pequeñas, 
sie11do' más bien 11na nuéva carga que puede hacer empeorat ~h ·es-
fado do' insolvenci:¡. antes que contribuir a eJtm'inarlo: ·, . 
· La 'primera parte déí libro termina con el ·capítulo de mayor im.­

pottancia: en él está contení'da la tesis céntral de la obra. Lós auto­
res eomb.Íl.ten. ias afirmaciones del "Profesor Hansen de· la Universi­
dad de Harv~rd, de que ios Estados Unidos han llegado a un estado 
de ni.adu~ez econqmica, en el cual,. por consiguiente, una ulterlo~·· ex­
pansión capitalista no· sería posible y el 'estal)~amiento ile Íos nego­
cios sería ya fenómeno fisiológico de la época. Lo;¡ factores ~e 'esta 
madurez económica serían priJ:~cipalmente el decaimiento del· aumt¡n­
to de la población, la desapa.'rición de las fronteras agrícolas, la ex­
plotación completa, o casi completa de ]os recursos natúrales, la sa­
turación en ]a formaciól! de grandes illdustrias y el gran· núl1le.ro de 
inventos y descubrimientos científicos y técnico~ dé los últimos dece­
ni~s que han aumentado fuertemente .la productividad, iniei1hás qU:e 
í1'o ·-se pueden esperar pm;a el futuro próximo nuevos invellto's eomo 
el ferrocarril o el automóvil, que den a las industrias un impulso :f:>a.­
.rángonable al del siglo pasado y del primer 'cuarto del siglo XX. Se­
g(i:q. ·esta tesis de ·la madure.z e!"onómica, a. las iriiciativ::,s -par_ticul:¡,re's, 
características de las épocas de desarrollo, deberían sushtmrse cada 
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vez más la,s iniciativas públicas; las empresas pasarían paulatina­
mente a manos de las entidades públicas. Los autores· afirman 'que 
l.a, concepción ·de la madurez yconómica no está abonada 'por ló'1 he­
eh os relativo~'\ a J¡¡.s. cifras de _la producción; la auto~nanciación ~e 

· las ·.empresas se limita al fenómeno de la renovación de las plantás 
industriales y ~sto no es sino un 'principio elemental de contabilldad 
y de administraciÓn, pero no tiene relación alguna con la expansioit 
de capital, para la cual, es siempre menester· recurrir 'al mercado' de 
capitales. Adt:¡nás, no se· puede hablar de'. madurez económica hasta 
tanto no se pueda afirmar que se ha alcanzado el optimum de stan­
dard de vida, mientras que es todavía posible ~xterider los. benefi­
cios de la producción en masa a grandes .se·ctores de población, cuyo 
tenor de vida está lejos de ser satisfactório. N o es posible, enton­
ces, hablar de una madnTez económica, ni. de la necesidad del tras­
lado ·de las iniciativas de los particulares al :E<stado. 

En la segunda paTte de la obra los autores estudian la política 
económica y financiera apta a favorecer la expansión capitalista. 
Partiendo de la c.omprol¡ación de que sin una política favorable al es­
píritu de i-niciativa privada no es posible la expansión capitalista 
en gran escala, los autores estudian, primero, las medidas apfas a 
favorecer el lanzamiento y la colocación de las emisiones de las em­
pre¡¡as; segundo, el sistem.a tributario tJn relación con sus efectós so· 
bre las inversiones; tercero, las influencias que puedan tener las ope· 
raciones de empréstitos públicos sobre las inversiones particulares. 

Merece atención especial ei · análÍsis dél sistema tributario· y de 
sus efectos sobre las inversiones. Los autores dedican consideración 
particular a los. imp!leS~OS sobre las SOCiedades :;t:nónimas, demostran­
do los adversos efectos sobre lás inv.e:r'siones de algunas de 1as prin­
cipales disposiciones del impuesto a los rédi~os de las socied¡¡,des, y 
contempla,ndo su examen con proposiciones inspiradas en el favore­
cimiento de la expansión capit.alista; también los i:inpüestos perso­
nales son estudiados en sus erectos sobre las inversiones, llegándose 
a la j.nteresantt) conclusión de que las altas tasas' del impuesto progre­
sivo y las no.rmas relativas a las ganancias de capital ponen serias 
trabas a la colocación de acciones de sociedades con respecto a los po· 
seedores de los réditos más altos y susceptibles de ser invertidos, mien­
tras que, por otro lado, ·las instituciones que recogen los ahorros 
de los pequeños rentistas no pveden invertirlos en acciones por pro· 
hibición legal. También se considera adverso a la expansión capita­
lista el sistema de la doble tributación de las sociedades anónimas 
por sus rédit~s y de los accionistas ·por los dividendos ·que -aquéllas 
repaften. · · 

La obra e:n, su conjunto puede ser apreciada como una profunda 
contribució:p. a la defensa del puro capitalismo en contra· de las mo­
dernas tendencias haeia la planificación. Séanos permitido observar, 
sih embargo, que la defensa es algo unilateral, porque. se consideran 'la 
pósibilidád ·de· la expansión capitalista y las medidas aptas a favo­
recerlas, pero no se toman en cuerda las razon~s que pueden acons~jar 
·medidas opuestas; el objetivo del favorecimiento dé la libre iniciati­
va deriva tan sólo de la comprobación de la inexistencia de una :ina­
duréz económica, pe.ro no se consideran las razones que pueden opo-
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nerse a modificar las medidas económico-financieras que, según los 
autores, traban la iniciativa privada, ni se admite la posibilidad de que, 
aun sin haber llegado a un perfecto estado de madurez, falten ahora, 
en N ortea:mérica y en otros países altamente industrializados, aque­
llos factores de dinamismo que en otros tiempos favorecieron la gran 
expansión capitalista. No es suficiente la posibilidad de la expan­
sión, sino que es necesario un ambiente que cree un espíritu de ini-. 
ciativa, y esto, a nuestro parecer, pueden proporcionarlo solamente 
factores de gran dinamismo en la vida de la sociedad, como fueron 
presentes en Estados Unidos en el siglo XIX y al comienzo del pre, 
sente siglo, o, como podrán serlo después de la guerra para países con 
población poco densa y con grandes recursos naturales tqdav_ía inex­
plotados, grandes inmigraciones, e industrialización en gran escala. 

DINO JARAGH. 

Ing. SOLANO PEÑA GUZMAN. - "La AutarqUÍa en la Economía 
Argentina". - ~dit. La Raza, •rucumán, 1942, 270 págs 

Tal como surge del título de la obra que entramos a comentar, la 
misma versa sobre una cuestión que es de palpitante actualidad y 
que, muy debatida en el campo de la teoría, es la nota característica 
de la· política económica de casi todos los países -especialmente e u­
ropeos- a partir de la primera guerra mundial; habiéndose agudiza­
do en forma extraOl'dinaria en los años que- precedieron al actual 
conflicto bélico, cuya preparación ha sido su principal objetivo en 
muchos países, a punto ial de llegar a constituir una. verdadera. eco­
nomía de guerra en tiempo de paz. Nos estamos ref1riendo a la au­
tarquía económica, la cual es tratada por el Ing. Solano Peña G]lz-
mán en relación a la economía argentina. 1 

Trata este autor en su obra de demostrar la conveniencia, o, Ihe­
jor aún, la necesidad imprescindible que hay de adoptar en nuestro 
país una política económica eminentemente proteccionista e interven­
cionista que lleve a aquél, por medio de su industrialización, de la 
nacionalización de los servicios públicos, etc., a la autarquía econó­
mica, considerando a ésta como el resultado de un proceso natural ha­
cia el cual tiende fatalmente la economía actual, y en cuyo logro és­
tá la única y verdadera panacea de todos nuestros males. Acumula 
a este fin en forma más o ·menos desordenada una serie c!e datos so-­
bre nuestra producción y comercio, matizados con críticas a nuéstra 
política económica -que califica el Ing. Solano Peña Guzmán. de 
''anglo- agropecuaria''-, a nuestro régimen de concesiones de ser­
vicios públicos c-:-en especial de ferrocarriles y de suministro de- yner­
gía eléctrica-, cuya naeionalización considera indispensable, a los 
imperialismos británico, norteamericano y ale'mán ~gestores en 
gran parte, según él, Qe' nuestro atraso .económico-, a los partidos 
políticos, al centralismo porteño, a la escuela liberal, a su posición 
librecambista y anti-interverrcionista y a su teoría económica gene­
ral, basada en la noción de precio .;_a la que opone, como verdadera 
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base para una teoría económica racional, la nocwn l"icardiana y 
marxista del valor.trabajo, considerada por otra parte inaceptable 
po~ la mayoría de los economistas-, a lo que él llama ''pseudo-cien­
tifismo'' de la escuela matemática y en especial de Pareto, etc., etc. 

Resulta interesante destacar algunas contradicciones en que in­
curre este' autor en su obra. Así, critica la aplicación del método ma-. 
temático en la ciencia económica, calificando, como ya dijimos, de 
''pseudo-científica'' a la escuela de Lausana y ()n ·especial a Pareto; 
lo cual no obsta -prescindiendo de la falta de fundamento de gran 
parte de esa crítica, como ser, la que hace a los ''teoremas de Go­
ssen' •_:_ para que :incurra en el mismo error que imputa a aquélla; 
pues en la primera parte de su obra, y luego de sostener que la po­
blación depende directamente de la producción -criterio evidente­
mente equivocado- expone una se!·ie de relaciones o ecuaciones que 
permiten; según él, la determinación matemática del crecimiento de­
mográfico debido al plan autárquico. Es decir, que deduce por medio 
dé fórmulas 'matemáticas el incremento que experimentaría la pobla­
ción con la reducción de las importaciones en x millones de pesos, 
m!)diante el aumento de la producción local en esa misma suma; a 
cuyo ef~cto establece una serie de índices: índices de productividad, 
rlc consumo local. de consumo importaSio, índice autárquico, etc., etc. 

También en la crítica que1 hace a la escuela matemática califica 
de· ''soberbia'' la predicción de Aldous Huxley de que en el futuro 
la ciencia superará a la Naturaleza, a pesar de haber hecho po_co an­
tes un verdadero paneg-írico de los '-productos sintéticos, a los que 
considera superiores a los suministrados por aquélla. 

Por. otra parte, no es esta obra, eomo podría creerse·, una expo­
sición metódica de princivios doctrinarios y teóricos y de datos con­
cretos de nuestra realidad económica .que, vinculado_s a aquéllos·, per­
mitirían llegar a conclusiones más o menos científicas; sino que es, 
por el contrario, una acumulación desordenada de afirmaciones teó­
ricas, de datos y de críticas que im¡:¡iden una visión clara y cabal 
del problema .Así. en el capítulo III, titulado "Teoría económica", 
-en el que hav de todo menos de teoría económica-. a una ·crítica 
a la escuela liberal sigue otra a los argumentos clásicos contra el 
proteccionismo, lueg-o un conce-pto sociológico de la autarquía. un pa­
negírir,o a los productos sintéticos, una visión del futuro del comer­
cio internacional, una exposición y estudio --que no son tales- del 
problema de- la superpoblación, lA. crítica a la escuela matemática, -pa. 
ra determinar con un estudío sobre el presente y el futuro de la Es­
tadísti<>a. 

De todo ello surge en resumen lo siguiente: que el Ing. Solano 
Peña Guzmán trata de demostrar la' necesidad de adopfar un plan 
antártico que lleve, por medio del más franco proteccionismo e in­
tervencionismo del' Estado, de la nacionalización de los servicios pú­
blicos;· etc., a la industrialización y consecuente población del país, a 
la disminución considerable de sus importaciones y en general de sus 
envíos de fondos al extranjero, a su independencia de las exporta­
ciones agropecuai'ias, ete. 

Hay en todo esto, indudablemente, apaTte· de una serie de da;­
tos i!e gran iuteriís, alguna i!osis de verdad. Pero toi!os los extre-
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mismos son malos. Nuestro país debe evid.entem,ente industrializarse 
o independizarse del extran:im;o, pero' ello siempre dentro de límites 
racionales y convenientes. No es posible· seguir una política ecpnó!llic 
mica 1ietamente proteccionista, intervencionista y autárquica, tal co­
mo lo ha'ce · ol Ing. Rolan o 'Peña Guzmán bas::tdo en .la consideración 
de que lH: autarquía es el .resultado lógico de un prqceso económico 
natural que estii en ví.as de realización, y de q11e mientras antes se 
llegue· a ella, mejor. Por el contrario, creo que la autarquí;;t es un fe­
nómeno antin,:¡,tural, corno lo demuestra r,l hecho de que J;la surgido y 
se hH ilesarrollaclo en un período il.e anorm.aliclad política y econó­
mica, que' hR 'siilo solo ·1m a tregua en una guerra á cuya cqnti'nuación 
asistiriws actualmente ,y a In cnnl hH. ser:viclo esencial111entc aquélla 
conw una vercl;id.era eeonomín ile guerra, y por lo tanto indeseable y 
perjudieial ecouómi,camente. Nuestro P.aís debe seguir 'una política, 
económica parcialmente autá:r;quica porque así lo exigen las nctuales 
circunstancias que, repetimos, deben considerarse an.ormales y ·pasa­
jeras; y en épocas normales; esa política económica se debe limitar 
a proteger y favorecer nuestra industrializadón, qüe ya se ha vimi­
do desarrollando de una manera natural y sin mayor apoyo por pa,r-
te del gobierno. · · 

Aclvertimos, de paso, que el autor omite considerar la experien­
cia argentina en materia de proteccionismo;, tan llena de enseñan­
zas tm casos tan notorios como el de la industria azucarera. 

En este sentido creo que la m;ientación m~s oonveniente para 
nuestra política económica es la recomendada por el Dr. Mario Pu­
gliese en su cohferencia sobre ''Nacionalismo . económico~ comercio 
bilateral e industrialización de los países agrícola¡; desde el punto de 
vista de la economía argentina'', dada en "la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad i!e Bs. Aires, en agostu de 1939, y pu­
blicada en el número de oc~ubre del mismo año en la Revi~ta de Cien­
rías Económicas. 

SANTT4GO p_ MACARIO. ! 

FRANK M. 'l'AMAGNA.- ''Bankine: a.nd Finance in China, witll a 
Preface of T. V. Soong-". New York. - Institute of Pacific 
Relations, 1942. 

El Dr. Tamagna, economista extr::tniero de l!l, Federal Reserve 
Bank de ~ew York, nos proporciona, e~ 'esta obra, un tratado del 
sistema bancario chino, que, ,según l::t ·autorizada palabra .de 'r. V. 
Soong, ministro de Relaciones -Exteriores y 'ex ministro de Hacien­
rla de la República China, quedará por largo número dé años_ como la 
obra fundamental en esta materia. , -

Si se me permite anteponer una nota personal ¡¡,1 l;>re~e examen 
del libro, _quiero expresar mi satisfacción en poder ser yo, quien pro­
sfnte al público argentino esta importante obra del Dr. Tamagna, 
escrita en los Estados Unidos y que ya el autor presentó, en fOI'ma 
pTimitiva para optar al título de '' Philosophy Doctor'' en Ciencias 
Económicas en la Universidad de Yale, puesto que, como yo, el Dr. 
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Tamagna proviene· del Instituto ue Finanzas de Pavía, si.endo discípu­
lo del Prof. Griziotti, bien conocido en nuestro medio. 

La obra es al mismo tiempo una investigación histórica y siste­
mática. Se divide en tres partes: la primera dedicada al sistema ban­
cario chino antes de 1927 o sea desde el origen de la~ instituciones 
financieras hasta el período del surgimiento de la China moderna ba­
jo el gobierno nacional; la segunda parte se refiere al período 1927-
1937 o sea a una época de paz y de progreso económico; la t\'lrcera 
estudia la época de la guerra, analizando los efectos de ésta sobre los 
mercados financieros y anticipando las tareas de reconstrucción fi_ 
nanciera y económica. post bélica. · 

Dentro de cada parte el autor estudia sistemáticamente las tres 
mmas en que consíste el sistema bancario chino, a saber, bancos na­
tivos, bancos extranjeros y bancos modernos, y las relaciones entre 
el sistema baneario y los sectores agrícola, comercial, industrial y pú­
blico de la vida eeonómica china. 

El autor trata de llegar con su tratado hasta mediados de 1942, 
superando las dificultades en la recolección de materiales y datos en 
el último período. 

Tratándose de· una obra de carácter preferentemente descripti­
va e histórica, no cabe, a su respecto, sino un juicio de índole for-

, mal y exterior. No se me escapa, sin embargo, el mérito extraordi­
nario del autor con respecto al planteamiento, que es Óptimo, al mé­
todo, que es rigurosamente científico, a la profundidad de los cono­
cimientos técnicos de economía bancaria. así como a la habilidad en 
Yincular la actividad bancaria a los diferentes sectores de la vida 
económica, haciendo posible a los lectores occidentales un conocimien­
to mucho más que supérficial de fenómenos tan complicados como 
los de la economía china. 

DINO JARA CH. 

"La estandardización Internacional de las estadísticas del Trabajo". 
- Montreal, 1942. 

Es este un estudio destinado a reseñar la labor cumpüda por la 
Oficina Internacional del Trabajo y las Conferencias Internacionales 
de Estadígrafos en todo lo atinente a estandardización e incluye las 
resoluciones adoptadas en las mismas, como así también las recomen­
daciones de los estadígrafos especializados. En la primera parte, aae­
más de resumir esa labor en cada uno de sus diversos aspectos, se 
tratan los siguientes temas: Clasificación de industrias y profesio­
nes; población económicamente activa; empleo y paro; salarios y ho­
ras de trabajo; costo de la vida; comparaciones internacionales de 
los salarios reales y costo de la vida; encuestas sobre las condiciones 
de la vida de las familÍas ;accidentes del trabajo; alojamiento; conve­
nios colectivos; conflictos del trabajo; migraciones; "Anuario de Es­
tadísticas del Trabajo". - (Estudios y Documentos; Serie N N". 25). 
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